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En un nutrido volumen aparece el resultado del estudio de las colecciones lepidopterológicas 
efectuadas en la expedición sueca al Amazonas, 1924-25. El profesor Bryk se ocupa en total de 658 
especies y subespecies describiendo numerosas entidades nuevas, incluso géneros. Es notable sobre 
todo la aceptación por parte de Bryk del concepto de las poblaciones locosituadas o subespecies geo- 
gráficas, que dejó de lado por completo cuando, por ejemplo, catalogó la familia Papilionidae para 
el Lep. Cat. (part. 27, 35, 37, 39) en el que redujo a variedades o simples sinónimos las subespecies 
tan bien establecidas por Rothschild € Jordan (1906, Nov. Zool.. MIL: 411-752). Este cambio de 
opiniones ha llevado, sin duda insensiblemente, a sobrepasar nombres establecidos que será necesa- 
rio reintegrar después de cuidadosa revisión. Es de lamentar que el autor haya seguido para el 
reconocimiento de las especies y para el establecimiento de las nuevas entidades laxonómicas mélo- 
dos anticuados, sin dar la descripción ni la ligura de los genitales, hoy día indispensables para cer- 
lilicar la realidad de las entidades sistemáticas. La bibliografía citada en cada especie es escasa y 
parcial, Mucho más grave es el método de citar la dispersión geográfica. Por ejemplo, al describir 
Papilio erlaces douglasi ssp. nov. dá como distribución: « Ecuador hasta N. Argentina ». Esto es 
inexacto. Tal distribución corresponde al linneon Papilio erlaces pero nó a cada una de las razas 
geográficas. P. e. douglasí Bryk tiene como area — la subespecie debe estar locosituada y ecoubi- 
cada — la zona de Moyobamba. es decir, las selvas tropicales amazónicas de la ladera E. de los 
Andes, de la cual proviene justamente P. erlaces «canthias Roth. € Jord. quienes señalan que en la. 
coll. Oberthíwr (ahora en el Museo Británico) hay una serie de ejemplares de Chachapoyas y Movo- 
bamba. La subespecie de Bryk es pués un sinónimo absoluto de la de Roth. € Jord. Doy este caso 
como ejemplo para advertir a los lepidopterólogos, sobre todo a los alicionados que pueden sentirse 
tentados a emplear sin mas ni mas los nombres propuestos por Bryk. No tengo otro camino que 
reconocer la exactitud del comentario que hiciera P. Bellinger (1950, Lep. News, IV: 54) al 
bibliograliar un trabajo de Bryk sobre Lepidoptera de Burma e India: «Future workers will sulTers 
lor papers like this». — H. N. Orfila. 


